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3 . Estoi hace dias' observando desde el rincón dé m i casa , que abusais dé ift 
libertad de imprenta. Vu’estras' pininas, en todos Vuestros éscritos, parecé rio 
tienden i  otro objeto qué al de zaherir el honor de las personas, in juriar les 
fam ilias, Manchar recíproca niente vuestra reputación, y chi smog-rafear en públi­
co las ocultas flaquezas irfal entendidas da tfná porción de éugetos todos por ini > 
títulos apreciables. Estoi previendo que déspues' de está tempestad dé pápeles 
imp'resós é  iiiíaniarites, habéis' de venir a parar en una lluvia dé palos uno¡ 
Con otros'. Que vuestro encono,- llegando á bacéíée implacable. producirá'él de 
sordeii, arra igará  la eilémistad y venganza entre’ las familias, y en una pa­
labra, desterrará para siempre aquélla dulce paz y encantadora tolerancia qu e 
disfrutamos a l presente. Cojí el solo fin, pues, de ver si puédó cortar él rev< 
sino al juego disparatado de los insultos personales que. habéis empezado a jugar 
con' indiscreción, es que tomó la pluma paia criticar in¡parcialmente los' ecces< 
de vuestras producciones'.

El autor, del papel titulado, U n a conversación  há delinquido contra 1 
decencia pública ridxcuíizaifdo' groseramente á D. Gonzalo Rodríguez Brito y otros 
llamándoles' ignorantes, trompetas, aznos,' &c. por^lié sí las opinione^ dé D; Goi 
záttf son contrarias á las del áutor de la Conversación, ¿las reformará Brito ó las 
cauviára por haberle llénalo de improperios? , No por cierto. Esté no eá el me­
dio de hacar proCélitos, n i él dé róbxistecer el partido que sé propóni la Conver­
sación. Este mèdici soló conduce á d ividir lós' ánimos, á ecsasperóílos, y a fa!
iUr al respetó que se’ debe tener eri publicó á las personas; t ¿Qué fin puede ha 
beísé. propuesto el autor dé la Conversación’ diciendo' qué D; Gonzalo de Bri!" 
lia! áiido itíozo de pulptería, carpintero', y qué ahora U  echa efe cabállero y 
de. pólíticb? Ninguno qué nó sea él soez de desacreditarlo. ¿Es acaso alguna'
bajeza el ser uii hombre pulpero ó' cáfpintértf ó' el éjércítar cualquiera de las ar­
tes mecánicas? Estoi seguro que no;’ porque ya se aCábatoit los tiempos dé bar­
barie y despotisuló; porque las luceè' dèi siglo han déstruido esas distinciones' 
odiosas de señores y esclavos, y sólo sé distinguen ahora lóá hómbrés pór su bue­
na o mala conducta; por sus bnénos' ó máloá sèrvi cios. D. Gonzalo dé Brito tiene 
para mi un merito írruy relevante con solò sábér que há ejercido díschoá empleos. 
Esto prueba hasta la evidenzia, qué ha empleado su mocedad en el trabajo á  que 
todo hombre esta condenado por especial iriaridáto de Dios, y no en la holganza, 
en la trunnería y gandulería, corad la están empleando varios indivídriós en esta 
ciudad que debían recogerse por úna lèi de buen gobierno’.
A La respuesta que, en desquite al papel tituládo la Conversación, ha publicado 

D. Gonzalo de Brito, es insultante, atrevida, denigrante y’de aquellas qué se lia-; 
inaii ilúpqfdonablesí,porque in juria  á una multitud de personas de la primera res­
petabilidad • pues, aunque no las' nombra con sus nombres, las dá á conocer tali 
® las' claras, por lo picante dé Su sátira,! qué no hai mocito de tienda que .nó 

pronuncie con sus nombres y apellidos» Há incurrido cabalmente en la misK



tea desfachatez crimina] que sus antagonistas, contra quienes tan  amargamente se 
queja. ¿Que le importa á D. Gonzalo Brito ni á nadie, el publicar por la prensa 
que fulano y mengano' liau sido pobres an tes/ y que ahora son ricos? ¿Es la po­
breza algún descrédito? ¿No está él ea el mismo caso? Esto prueba, como he di­
cho antes en su favor, que han sido laboriosos en su mocedad y no vagamundos 
n i holgazanes. Esto solo los hace mas apreciables que las distinciones de conda­
dos y marquesados que disfrutan otros á costa de los infelices pueblos.

Que Ínteres tiene D. Gonzalo Brito en publicar en su mordaz respuesta que 
un tal sugeto vive |  espensas de sil suegro?- Está acaso él encargado de dirigir 
el gobierno económicb de esa familia, ó de dar la plata para que vayan á Ja pla­
za ?  Es de su incumbencia el publicar que tal . sugeto es quebrado, n i que el 
otro ha sido oficial de sastre ? Esto no es mas que una chismografía malignante 
y un desquite imprudente. Si en su respuesta |  Una C onversación  hubiera con­
testado en los términos que yo lo acabo de hacer á su favor, hubiera seguramente 
merecido el aprecio general, y hasta el de sus mismos enemigos: no hubiera per­
dido la tranquilidad de su espíritu, ni hubiera alarmado contra sí, esa multitud 
de familias que se consideran justamente ofendidas por su mordaz pnblica.cion.

El Sr. Dr. D. Bernardo Velez ha pecado de ligereza y no ha procedido con
arreglo á la alta consideración con que le respetamos, por haberse ingerido en la 
escena á representar el papel del inocente. ¿Y con que fin?. Con el solo de 
decir al público que él no es el que ha trabajado la respuesta publicada por D. 
Gonzalo de Brito. ¿Y en que papel le han dicho al Sr. Dr. Velez que él es el 
qne la ha trabajado? En niíiguno. Pues venga Y . acá, corazon  de pichón: 
no sabe V. que escusatio non p e tita  es t acusatio m anifesta . Pues sepa V. que 
así lo creen los mas por la sola razón de haberlo V. negado sin habérselo nadie atri­
buido en público. Yo estoi convencido que V. no ha sido aunque su negativa intempes­
tiva es^prueba afirmativa. Pero supongamos por un momento que V. lo ha trabajado 
¿qué cuidado puede d a rá  V. el que el público sepa ó diga que V. Jo ha trabaja­
do, si el papel se ha impreso en virtud de haberlo presentado y firmado D. Gon­
zalo Rodríguez de Brito? La indignación, si Ja merece el papel, recaerá siem­
pre contra d. Gonzalo qne lo ha firmado, y no contra V. El otro motivo de 
queja que V. insinúa, sobre que algunos han querido decir que V. no es buen 
am ericano, tiene V. mil razones para quejarse; y si V. no insistiera en conven­
cer lo contrario, su silencio seria una confesion de lo que dicen con tanta injus­
ticia; pues por mi parte estoi seguro que V. no tiene tal taclia.

Pero vuelvo |  mi principal objeto que es cortar si puedo las desavenencias
que se han empesado |  suscitar entre diferentes familias por Jiaber faltado en pú­
blico al respeto de las personas. Estoi previendo que si los nuevos publicistas que 
se han aparecido derrepente en esta plaza, no tratan de escribir sus produc­
ciones con la tiiita de la moral pública, y con la  pluma del respeto |  las per­
sonas y á  las familias, veremos bien pronto la mas encarnizada guerra de unas 
familias contra otras; y en ese caso, las debilidades mas reservadas de las fa- 
milas mas respetables se pondrán de manifiesto, por medio de la prensa, á todo 
el mundo que nos observa; y los amigos del orden y de la paz nos veremos en 
la necesidad de abandonar nucstro'patrio suelo y buscar un asilo en pueblos extraños.

No quiero decir con esto, que dejen los hombres de escribir y manifestar 
sus opiniones políticas, según cada uno las crea mas conformes al bien gene­
ra l del pais; todo al contrario: sino que respetando las personas y la moral
pública, contraigan sus producciones á las cuestiones de derecho y  de pública  
conveniencia, que son las del dia, y Jas que dan motivo á esta ascandalosa 
guerra de papeles. Si yo perteneciese á alguno de los partidos me propondría ■
discutir las siguientes proposiciones................................................ .................................

Primera.—  U trum  s i el gobierno del Janeiro, liabiendose declarado inde­
pendiente del reino de P o rtu g a l, tiene derecho á continuar la ocupacion de



esta •provìncia, ó á su agregación al nuevo im perio del B rasil con arre­
g lo  á los artículos de la incorpor ación.

Segunda.— TJtrum si esta provincia podrá ser mas felici estando incor 
parada al gobierno del Janeiro, qué quedando independiente de aquel y go  
bernandose por s i  m ism a.

Tercera,—  U trum  s i ésta provincia púedé ser mas f e l i z  constituyéndo­
se en estado partic illa r è independiente de las demás provincias del R ii 
de la P lata, qtie entrando eri la alianza de Buenos aires y las demias pro­
vincias.

Ventiladas esta»* proposiciones pasaríamos luego á discutir otras que son 
consecuencias de estas, y  de absoluta necesidad para desterrar todos los 
obstáculos qué se oponen á la felicidad y seguridad de este pais.

Escríbase sobre esto largo y  tendido, y  presentense francamente todas 
las razones que se encuentren en prò y  en contra, pero con decoro, clari­
dad y  moderación, y  sin personalizarse con persona alguna; Este es el me 
dio de ilustrar al pueblo y  (le hacerle tomar una parte activa en la presente 
cuestión, puesto que su solucion es la que lia de formar su felicidad 6 infelicidad 
futura; pues estando ilustrado abrazará indudablemente aquella parle que consi 
dere mas útil para sí. El que por este medio se resuelva à tomar un par­
tido, 1<> sostendrá |  todo trance, y  sacrificará si es necesario hasta su pro­
pia vida por el bien y* honor de su patria. Cuando el hombre se mete en 
nlguh partido con los ojos vendados, y  solo á efecto d» seducciones ó aluci­
nado por algún juego de cubiletes, le sucede todo lo contrario; pues no solo 
Ite falta el entusiasmo necesario para sacrificar sus intereses y  vida, sino que 
á lo mejor de la erripijpsa, iluminado su entendimiento por uno de aque­
llos rayos de verdadero conocimiento de sus causas, cambia de parecer, se 
manda mudar y  se vá talvez à engrosar las columnas del partido contrario; 
volviendo así sus armas mañana contra los que eran sus camaradas hoi.

Insistan pues señores escritores en poner á la clara luz dei la inteli­
gencia del público el derecho y pública conveniencia de esta provincia. Respe­
ten en sus producciones, las personas aunque sus opiniones sean contrarias 
á las suyas. N o olviden que todo hombre tiene derecho á formar sus opi­
niones y publicarlas; y  el que quiera quitar á otros este derecho, ademas de 
ser un déspota, se esclaviza á su propia opinion, pues se quita a sí mismo 
el derecho de poderla cambiar. Gobierne en un todo la razón, seguros de 
que esta es la arma mas formidable contra toda clase de errores : usen 
siempre de este don del cielo en sus escritos los hombres de todos los par­
tidos, y verán como aquel que mejor lo manifiesta, hará mejor número de 
conversos que atraerá á su partido.

Espero que en lo sucesivo serán mas moderados sus escritos; que res­
petarán el honor de las personas, la paz de las familias y la desencia pú­
blica, y qua no liarán lugar á que critique otra vez sus eccesos—
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